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Uno de los alegatos que con mayor contundencia se hacen en contra de la democracia venezolana, es el haber permitido un descenso notorio de la calidad de vida de la población, durante las dos últimas décadas. Esta grave aseveración debe movernos a profundas reflexiones 
En ese contexto y  en conocimiento de que el país dispone de un rico patrimonio de recursos naturales, debemos preguntarnos ¿si el maltrato a que ellos han estado expuestos, ha contribuido al proceso de deterioro de la calidad de vida de los venezolanos?; ¿si es cierto que se está produciendo un preocupante desmejoramiento ecológico? y de ser esto último una realidad, ¿qué podemos hacer como sociedad para que las agresiones contra el entorno físico y natural se detengan o aminoren?
Responder a estos interrogantes debe servir para aclarar un asunto que se percibe en los medios intelectuales donde se discute sobre el futuro del país, más allá del corto plazo. Esto es, si aspirar a la sustentabilidad ecológica constituye una suerte de exquisitez, cuando la mayoría de los venezolanos sufren de carencias básicas y altos niveles de pobreza.
En lo que sigue tratamos de terciar sobre esta cuestión, con el ánimo de dejar sentado que la sustentabilidad ecológica constituye también una variable muy importante si adoptamos la determinación de corregir el fracaso que hemos tenido como sociedad durante el último cuarto de siglo y recreamos una democracia realmente moderna.
Aun más, es conveniente dejar sentado que el desarrollo para que pueda calificarse de sustentable, debe realizarse tomando seriamente en consideración las leyes del funcionamiento ecológico para la conservación del capital natural.  Esto no significa en modo alguno, soslayar o supeditar las otras dimensiones del desarrollo sustentable también indispensables: la social, económica, política y ética. El calificativo de sustentable en el contexto del desarrollo tiene una connotación eminentemente ecológica.  “Las plantas, los animales y los microorganismos de la tierra en interrelación mutua y con el entorno físico en los ecosistemas, constituyen el fundamento del desarrollo sustentable” (Instituto de Recursos Mundiales et, al (a), 1992).  
1. La sustentabilidad ecológica y la calidad de vida
Por sustentabilidad ecológica, en su forma más general, entendemos la capacidad del planeta para albergar la vida biológica indefinidamente, esto es, sin deterioro de sus condiciones para alcanzar tal fin. La sustentabilidad ecológica tiene entonces, como objetivo fundamental asegurar la vida.
Cuando disminuye la sustentabilidad ecológica, se limita la posibilidad de darle sostén a la vida o cabe decir también desde una perpectiva antropocéntrica, que se desmejoran las condiciones para la vida humana y el progreso del hombre. En otras palabras, se desmejora la calidad de vida.
Este intento de dar una definición sencilla de sustentabilidad ecológica, hace imprescindible formular las siguientes aclaraciones.
Ecológicamente, albergar la vida significa darle sostén a las especies animales y vegetales y en particular a la población humana, para que puedan continuar su evolución.  El proporcionar sostén a la vida depende de los servicios ambientales que proveen los ecosistemas, conformados estos por un conjunto de organismos vivos que interactúan entre sí y con el medio físico.  
Por lo tanto albergar, significa sustentar la vida, aportándole las condiciones apropiadas; la energía requerida a través de la fotosíntesis; la alimentación, suministrando los nutrientes necesarios a los organismos; facilitando su reproducción y recibiéndolos a su muerte, cuando cada uno de ellos cumple su ciclo vital.  La energía que activa todo este proceso proviene del sol; la energía solar es absorbida y convertida en alimentos por las plantas y otros organismos fotosintetizadores en la base de las cadenas tróficas.  El agua constituye un elemento crucial que fluye a través de los sistemas ecológicos.  La cantidad de agua disponible, conjuntamente con el rango de temperaturas y la radiación solar recibida en cada sitio, determinan mayormente el tipo de plantas, insectos y animales que viven en cada ecosistema y determinan su categorización (World Resorces Institute, 2000).
La capacidad para albergar la vida no puede considerarse entonces como una condición ecológica estática.  Los ecosistemas constituyen realidades naturales en permanente evolución, natural o inducida.  Por lo tanto, su aptitud para sostener la vida puede variar con el tiempo, ya que depende de la estabilidad y capacidad de absorción y regeneración frente a los impactos sufridos.  Puede aumentarse dicha capacidad o  disminuir, por empobrecimiento de los ecosistemas.
Cuando en un ecosistema se hace presente una tendencia que apunta hacia su empobrecimiento, suele decirse que está sometido a actividades o acciones que no son sustentables.  Por ejemplo, existen una serie de indicadores de la sustentabilidad  planetaria que dan pie para que se diga que a partir de la Revolución Industrial y especialmente después de la II Guerra Mundial, la Tierra está en una trayectoria de desarrollo insustentable, que de persistir comprometerá cada vez más su capacidad para albergar la vida en el futuro. Los principales determinantes de esa trayectoria insustentable son:  el aumento de la población y el consumo de recursos naturales, especialmente de energéticos, la generación de efluentes contaminantes y la ocupación del espacio que altera, fragmenta o destruye los ecosistemas.
Otro comentario nos lo merece el contexto espacial dentro del cual se formula la definición. El ámbito más amplio en que cabe concebir la sustentabilidad ecológica es el  planeta, mientras que no se demuestre que existe vida en otros cuerpos del sistema solar o que es posible la vida en alguno de ellos.
La sustentabilidad ecológica a nivel planetario puede comprometerse como consecuencia de los llamados impactos ambientales globales, como los que contribuyen al cambio climático, a la destrucción de la capa de ozono o al deterioro de grandes ecosistemas, entre otros.  
La sustentabilidad ecológica a ese nivel también está sufriendo como resultado de impactos de ámbito regional o local, que al acumularse alteran también los equilibrios biológicos, biofísicos, bioquímicos, biogeoquímicos o fisicoquímicos globales que hacen posible la vida.  Por ejemplo, el cambio en la composición de la atmósfera como resultado de la contaminación urbana, o de la calidad del agua en los mares, lagos y ríos, o el deterioro de la fertilidad de los suelos, para sólo citar algunas situaciones de empobrecimiento ecológico que pueden ser acumulativos.
Si descendemos de la escala planetaria a la de los continentes o países, la sustentabilidad continúa teniendo el mismo carácter anteriormente explicado, pero se relativiza como concepto.  Esto es, al constituir dichos ámbitos partes del ecosistema global y por lo tanto considerarse ecosistemas abiertos, las limitaciones a la vida que se generen dentro de esos espacios como resultado que su empobrecimiento ecológico, pueden ver atenuada su importancia, aunque tengan consecuencias negativas desde la perspectiva planetaria.  Por ejemplo, ante la pérdida de sustentabilidad  ecológica en una región, causada por desastres naturales o factores antrópicos, es posible que la reubicación de la población y de sus actividades hacia otros espacios geográficos, permitan morigerar las limitaciones a la vida humana, aunque con altos costos socio-económicos, sin que ello deje de significar también una pérdida ecológica importante para otras especies, ya que todos estos procesos están interrelacionados. Este es el caso palpable de los refugiados ecológicos en América Latina, África y Asia.
Cuando se dice que la sustentabilidad ecológica contribuye a sostener la vida indefinidamente, se desea relevar la procedencia del largo plazo para tratar estos asuntos.  La evolución de los ecosistemas, dado sus mecanismos de resilencia o sea  su habilidad para responder a las presiones o estrés, cuando se trata de considerar efectos intergeneracionales, exige horizontes temporales muy amplios.  En efecto, la evolución de la vida vegetal y animal sobre el planeta ha tomado millones de años y a lo largo de esa trayectoria han sucedido cambios muy importantes en las especies y en los diversos ecosistemas.
No obstante, existen problemas relacionados con la sustentabilidad de determinados ecosistemas que exigen un tratamiento en el corto plazo, pues comprometen la vida dentro de espacios limitados, como es el caso de la permanencia de un bosque, un humedal, o de un arrecife de coral.  Dicha permanencia puede ser muy importante a nivel local en lo inmediato, pero a la larga también a nivel global.
La pérdida de sustentabilidad  ecológica a escala global, entonces, puede verse como un proceso gradual, que está ocurriendo dentro de un horizonte de tiempo dilatado, pero que puede acelerarse como resultado de la magnitud de los impactos ambientales que ha generado la modalidad de desarrollo prevaleciente o inclusive desembocar instantáneamente en una gran catástrofe ecológica, como sería la situación planteada por un conflicto nuclear de grandes proporciones.
Otra pregunta que cabe plantearse es ¿cómo puede constatarse la pérdida de sustentabilidad ecológica?  Ella se manifiesta principalmente a través de la degradación de los ecosistemas.  Pueden existir diferentes indicadores de dicha degradación, pero básicamente es la disminución de la diversidad biológica la que expresa en mayor medida la pérdida de la capacidad para albergar la vida de un ecosistema.
La disminución de la biodiversidad puede ser generada por una multiplicidad de causas, varias de ellas interrelacionadas, entre las cuales, las más relevantes son:
Aumento del consumo de recursos naturales;
Destrucción de la vegetación;
Exterminio de la fauna;
Cambios en el ciclo hidrológico;
Erosión y pérdida de fertilidad de los suelos;
Contaminación de los medios acuáticos, terrestre y de la atmósfera;
Procesos geomorfológicos naturales o inducidos; y
Cambios climáticos, entre otros.
Cuando dichas causas tienen un origen humano, están siempre de por medio factores tecnológicos, prácticas inapropiadas de manejo de los recursos naturales o los patrones de uso de la tierra.
No obstante, hay que tomar en consideración, que la degradación de los ecosistemas no es una vía que se recorre en una sola dirección. Los procesos ecológicos son dinámicos y continuos. Los ecosistemas pueden reorganizarse para adaptarse a nuevas condiciones, de manera de seguir dándole sostén a la vida, aunque esta tenga una intensidad menor.  Por este último término, desea significarse menor población y diversidad de especies.  Asimismo, cuando no se ha llegado a un umbral de irreversibilidad en el daño ecológico, es posible la recuperación de los ecosistemas por vía natural o inducida.
2. ¿Está realmente amenazada la sustentabilidad ecológica del país?

A partir de la aparición de la vida biológica sobre la superficie terrestre, se inicia un proceso intenso de evolución, desde los primeros organismos unicelulares, hasta las complejas especies de la fauna y de la flora que pueblan el planeta en el presente, incluyendo la aparición del hombre hace unos 2 millones de años, como el más avanzado producto de dicho proceso.  Esta evolución no ha sido en modo alguno rectilínea, ni ha tenido una velocidad constante.  Han ocurrido períodos de muy intensa actividad biológica, de grandes catástrofes naturales y cambios climáticos, con surgimiento de muchas nuevas especies y desaparición de otras que como los dinosaurios, que desaparecieron hace 65 millones de años, dejaron extensas huellas.  Sin embargo, en esta complejización de la vida biológica y aunque miles de especies desaparecieron durante su curso evolutivo, la tendencia general del planeta fue hacia la conservación de los sistemas de soporte de la vida.
Empero, existen una serie de indicios que son constatables a través de diversos indicadores, que las crecientes actividades antrópicas y especialmente el manejo de la energía en grandes cantidades por el hombre durante los últimos 250 años, está socavando aceleradamente sistemas de soporte ecológico, en ciertos casos, con una intensidad que compromete la capacidad del planeta para seguir albergando la vida futura.  Como puede inferirse, este es un proceso relativamente nuevo en la historia del planeta.  El empobrecimiento ecológico es palpable en múltiples sitios.
A continuación hemos seleccionado cinco de las manifestaciones más resaltantes del empobrecimiento ecológico del país.
A.  Destrucción de la biodiversidad
La biodiversidad, como expresión de la variedad y la variabilidad de la totalidad de los genes, especies y ecosistemas del planeta o de una región, juega un papel fundamental para el sostenimiento de la vida.  
A medida que cambia la biodiversidad, bien porque se extinguen algunas especies por causas naturales o antrópicas, o se introducen nuevas especies, varía también la capacidad de los ecosistemas para descomponer y reciclar los nutrientes y mantener la fertilidad  de los suelos; o  de los microorganismos  para absorber la contaminación y depurar las aguas y brindar otros servicios ecológicos invalorables  para sostener la vida (Instituto de Recursos Mundiales et al (b) 1992).
Existen dos formas de ver el proceso de empobrecimiento de la biodiversidad que está ocurriendo, pero que al final vienen a ser caras de una misma moneda.  Uno, es a través de las especies que están amenazadas de desaparecer o se han extinguido.  La segunda forma, es la pérdida de los hábitat que constituyen el reservorio de dichas especies y que por razones obvias está vinculado también a su extinción. 
Por ejemplo, Venezuela es uno de los países con mayor diversidad de fauna en el mundo. Para 1995 se reportó que existían 42 especies de fauna silvestre cuya supervivencia se encontraba amenazada: 21 mamíferos, 10 aves y 11 reptiles (MARN, 1996). La diversidad de especies botánicas es también muy alta. Con relación a las plantas superiores (mono y dicotiledóneas) el país ocupa el octavo lugar, muy cerca de Australia (Aguilera, Azócar y González, 2000).
De acuerdo a las estadísticas del MARN para 1995, la superficie del país cubierta por vegetación boscosa se estimó en un 54% del territorio nacional. Esta cifra incluye las categorías arbóreas de bosques, bosques de galería, manglares y palmares, para una superficie de 49.666.000 ha. Se estima, asimismo, que un 82,7% del territorio nacional está cubierto por algún tipo de vegetación integrada por una diversidad de comunidades vegetales boscosas, arbustivas y herbáceas.
De la superficie boscosa del país, se considera que un 78,7% corresponde todavía a fronteras forestales, o sea aquellos extensos ecosistemas naturales intactos que aun quedan en el mundo. En este sentido, Venezuela ocupa el sexto lugar en el mundo en cuanto a extensión de su superficie de frontera forestal (391.000 km2) (Instituto de Recursos Mundiales, 1997). No obstante se considera que para 1997, el 37% de esa superficie se encontraba bajo amenaza moderada o grave.
La deforestación constituye también un grave problema ambiental en Venezuela. La Oficina Central de Estadísticas (OCEI; 1999) ha estimado que la tasa de deforestación a nivel nacional para el período 1994-98 fue del 0,319%. Dicha tasa varió recientemente, desde el 1,818% en los llanos hasta 0,045% en Guayana. Según el Instituto de Recursos Mundiales (WRI, 1998-1999), la tasa anual de deforestación para el período 1990-1995 fue del 1.1%, lo que indica un valor bastante superior que el estimado por la OCEI. La deforestación en el ámbito de los estados (MARN 1996) alcanza en algunas entidades tales como Zulia y Portuguesa, hasta 4,37 y 4,08% anual respectivamente.
Los incendios constituyen también otro de los principales problemas que afectan la integridad del recurso vegetación, especialmente durante el período seco. Para el año de 1995 (MARN, 1996) fueron reportados 2.232 incendios para una superficie afectada de 312.194 ha.
B. La contaminación de las aguas
Sin agua no hay vida. El agua es elemento indispensable para el funcionamiento de todos los ecosistemas. Puede decirse que la escasez de agua es inherente a una baja intensidad en los procesos ecológicos.
Venezuela es un país rico en aguas, aunque existen extensas áreas donde el agua es escasa en comparación con las demandas. A la escasez geográfica y estacional del agua originada por causas naturales y agravada por factores humanos, se viene a sumar la escasez por pérdida de la calidad del recurso, causada por la contaminación. Cuando ésta se hace irreversible como ha ocurrido con algunos acuíferos, el recurso pierde su categoría de renovable.
En el Cuadro N° 1 se muestran los principales problemas de contaminación de las aguas, según causas y estados. El problema de contaminación de cauces fluviales y cuerpos de agua por efluentes no tratados, es especialmente serio en la Región Capital y Central, y en los lagos de Valencia y Maracaibo. Sólo un porcentaje exiguo de las aguas usadas en el medio urbano-industrial recibe algún tipo de tratamiento. Ello ha acarreado por ejemplo, que durante los últimos años un creciente número de playas en el Mar Caribe sean clasificadas como no aptas para la recreación. En el Cuadro N° 2 se muestran las estadísticas de las playas declaradas por el Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales como no aptas para el año de 1998.
Puede observarse en dicho Cuadro, que existen entidades como el Zulia, donde prácticamente el 90% de las playas están contaminadas y representan por lo tanto un riesgo para la salud de los bañistas; en el Estado Vargas, cerca del 50% de las playas están clasificadas como no aptas.
En el medio rural es creciente la contaminación de cauces fluviales por arrastre de agroquímicos.
En síntesis, puede decirse que la contaminación de aguas dulces y marinas constituye un problema que empieza a cobrar importancia desde la perspectiva de la calidad de vida de los venezolanos y a convertirse en un factor limitante del desarrollo en varias regiones del país.

Cuadro N° 1
Contaminación de las aguas
 
Problema
Estados

 
 

CONTAMINACIÓN DE AGUAS CONTINENTALES

Descargas de aguas residuales industriales.
Anzoátegui, Aragua, Bolívar, Sucre, Carabobo, Distrito Federal, Táchira, Falcón, Miranda, Monagas, Trujillo.

Descarga de agua de origen doméstico
Todo el territorio nacional

Arrastre de agroquímicos
Anzoátegui, Aragua, Barinas, Carabobo, Cojedes, Guárico, Lara, Mérida, Miranda, Monagas, Portuguesa, Sucre, Táchira, Trujillo, Yaracuy y Zulia.

Disminución del cauce de los ríos y colmatación de embalses por arrastre de sedimentos.
Anzoátegui, Barinas, Distrito Federal, Falcón, Guárico, Mérida, Miranda, Monagas y Yaracuy.

CONTAMINACIÓN DE AGUAS POR ACTIVIDAD MINERA

Minerales metálicos
Bolívar y Amazonas

Minerales no metálicos
Todo el territorio nacional y de manera especial Miranda y Yaracuy.

Fuente: Principales Problemas Ambientales de Venezuela (MARN, 1998)
 
Cuadro N° 2
Playas y/o litorales marino-costeros catalogados como no aptos para la recreación (1998)
 
Estado
N° total de playas
Playas no aptas
Playas aptas
% de playas no aptas

Distrito Federal
58
27
31
46,5

Nueva Esparta
59
10
33
16,9

Miranda
38
17
21
44,7

Falcón
43
23
20
53,4

Zulia (1996)
96
93
3
97,0

Anzoátegui
43
11
32
25,5

Aragua
29
11
18
37,9

Carabobo
43
16
27
37,2

Sucre
42
9
33
21,4

Fuente: Oficina Central de Estadística (OCEI). Estadísticas Ambientales de Venezuela, 1999.

C. La degradación de los suelos
Otra manifestación conspicua del proceso de empobrecimiento ecológico de Venezuela es la degradación de los suelos, conducente a su pérdida de fertilidad, elemento básico como sostén de la vida biológica.
La degradación de los suelos ocurre principalmente como consecuencia de la deforestación o desmonte que los deja desprotegidos ante la erosión hidráulica y eólica y por malas prácticas o tecnologías inconvenientes en la agricultura, que inducen al agotamiento de nutrientes y a la compactación.
En función del grado de estabilidad de los medios naturales y de la eficiencia de los factores morfodinámicos, tanto naturales (clima, geología, cobertura vegetal, etc.) como antrópicos, el MARN ha establecido un balance que comprende 16 unidades dentro de dos grandes tipos de medio natural: los morfogenéticamente activos y los inactivos.
Desde la perspectiva de los problemas ambientales, interesan especialmente los medios morfogenéticamente activos en donde la acción de estos procesos genera problemas de erosión, arrastre o acumulación. La erosión y la acumulación local o generalizada, que constituye uno de los más serios problemas ambientales del país, se generan a través de seis mecanismos: movimientos de masa, erosión laminar, erosión reticular, erosión de cárcavas, acciones eólicas y procesos de acumulación. De un total de 903.080 kilómetros cuadrados que ocupan las unidades morfodinámicas, el 44,9%, constituyen medios morfodinámicamente activos, que se encuentran en su totalidad localizados en la margen izquierda del río Orinoco (MARN, 1996).
Los problemas de degradación de los suelos ocasionados por fenómenos morfodinámicos, se ven agravados por la rápida expansión de la frontera agrícola que ha ocurrido utilizando una diversidad de prácticas y tecnologías no apropiadas al tipo de suelo. A esto se suma la creciente demanda de tierra para usos urbanos e industriales y para la construcción de obras viales, las cuales no suelen proyectarse tomando en consideración su poder desencadenante de procesos erosivos, especialmente cuando se construyen en parajes montañosos u ondulados.
Además de los procesos erosivos, causa de la destrucción de vastas extensiones de suelos productivos, existen procesos de salinización, sodificación, compactación y contaminación, no habiéndose determinado con precisión, las extensiones afectadas por ello. (MARN, 1998)
D. La contaminación del aire
Las principales causas de contaminación atmosférica en Venezuela la constituyen las emisiones vehiculares y las generadas por las industrias. El MARN ha conformado una Red Nacional de Evaluación de la Calidad del Aire, que dispone de estaciones en algunas de las principales ciudades del país y que por ende son las que presentan mayor contaminación atmosférica.
En el Área Metropolitana de Caracas, más del 90% de las emisiones contaminantes a la atmósfera, es generada por el tránsito automotor.
De cuatro estaciones de medición existentes, se observó que las excedencias mayores de 100 μg/m3 en las muestras tomadas de dióxido de nitrógeno nunca alcanzaron el máximo posible de 50% establecido en el estándar nacional. En cuanto al dióxido de azufre las muestras tomadas indican que no existe polución por encima de la aceptable, debido a este contaminante. Por el contrario, las muestras tomadas en un sitio del centro de la ciudad de Caracas (El Silencio), evidencian una significativa contaminación del aire, pues el límite inferior es superado en un 70% de las muestras, esto es 20% por encima del máximo permisible del 50%. La contaminación por partículas suspendidas de plomo ha venido disminuyendo debido al programa de reducción del tetraetilo de plomo en la gasolina llevado a cabo por la industria petrolera. Durante el año de 1999 se inició la distribución de gasolina totalmente sin plomo.
En lo que corresponde a partículas totales suspendidas en la atmósfera en el Área Metropolitana de Caracas, en una de las estaciones se han reportado para los límites permisible de %>260 μg/m3  un valor superior en 80% del máximo establecido por la Norma.
En otras seis ciudades donde se mide la contaminación atmosférica (Guanta, Puerto La Cruz, Puerto Ordaz, Valencia, San Cristóbal y Maracaibo en tres sitios), se observa que en dos de ellas: Guanta y Puerto La Cruz, la contaminación por partículas suspendidas generadas por la industria cementera y de refinación de hidrocarburos, exceden en 83 y 68% el límite mínimo permisible de 75 μg/m3. También en Maracaibo se reportan excedentes en este parámetro que oscilan entre 63 y 84%. En lo que se refiere a la contaminación por partículas totales suspendidas de plomo en las ciudades mencionadas, no existen porcentajes significativos de contaminación.
E.  El deterioro de los ambientes urbanos y periurbanos
Si bien la sustentabilidad ecológica tiene que ver preferentemente con la capacidad para albergar la vida de los ecosistemas naturales, la situación ambiental de los ecosistemas construidos es objeto también de gran preocupación, dada la tendencia a que la mayoría de la población humana habite en ellos.  Además, lo inquietante no solamente es la vida y la salud de las personas que moran en las zonas urbanizadas, sino el impacto de éstas sobre el entorno físico y natural que las circunda.  De partida podemos decir que las condiciones ecológicas de la mayoría de las zonas urbanizadas de Venezuela y sus áreas periféricas se han estado deteriorando especialmente durante los últimos 20 años.
En las ciudades del mundo desarrollado el deterioro ambiental es causado principalmente por la forma y las tecnologías con que se ha llevado a cabo la industrialización, que causa una contaminación creciente; por los altos patrones de consumo humano, el congestionamiento ocasionado por el tráfico y en general por deficiencias en los procesos de planificación urbanística.
Por el contrario en los países en desarrollo como el nuestro, el origen de los problemas ambientales ha estado en las altas tasas de urbanización y en la falta de recursos financieros para adecuar el stock habitacional y los servicios públicos, especialmente los de agua potable, cloacas y recolección de basuras, a una demanda con alto crecimiento.  Estas situaciones suelen ser particularmente graves en los barrios donde habita la gente pobre, los cuales tienden a expandirse descontroladamente con frecuencia hacia áreas sujetas a riesgos de desastres naturales.
Además, el impacto de las ciudades sobre los ecosistemas naturales periféricos y regionales, son por lo general de gran magnitud,  debido al creciente consumo de recursos naturales que se concentran en ellas y especialmente de energía, la liberación de emisiones gaseosas, líquidas o sólidas contaminantes que degradan la atmósfera, los ríos y los suelos.  Por ejemplo, el mayor aporte de emisiones contribuyentes al efecto invernadero proviene de áreas urbanizadas.
Los precarios servicios sanitarios y la calidad de las viviendas existentes en la mayoría de las barriadas humildes del país representan un riesgo para la salud a través de diferentes vías que incluyen la exposición directa a heces fecales, agua de beber que no cumple con las condiciones de potabilidad, la ingestión de pescado proveniente de aguas marinas o fluviales contaminadas, comer productos agrícolas regados con efluentes cloacales. No es extraño entonces que las enfermedades de origen hídrico constituyan la principal causa de morbilidad y mortalidad en la población infantil del país.
3. ¿Podemos evitar el deterioro ecológico?

Hay que evitar el voluntarismo y creer que la solución de todos los problemas ambientales que nos afectan están al alcance de la tecnología y de la mano del hombre. Se trata como veremos de enfrentar una situación muy compleja, cuya corrección demanda políticas, estrategias y acciones de mediano y largo plazo, dada la articulación que se ha establecido entre la sociedad y el aparato productivo prevaleciente; los paradigmas aceptados sobre lo que es el progreso y el bienestar; el rol que puede jugar la tecnología y la propia capacidad de los ecosistemas para reorganizarse y adaptarse a las condiciones que se irán generando.
Cuando se examinan las diferentes causas de la destrucción de habitats y ecosistemas en general, se encuentra como hemos visto, que los cambios de uso de la tierra, concomitantes al proceso de desarrollo, desde su estado natural a otros usos que muchas veces no son aconsejables ecológicamente, constituye uno de los factores más serios de degradación.  Es por ejemplo el caso de la expansión de la frontera agrícola a costa de los bosques; la agricultura en terrenos de alta pendiente que intensifican la erosión; el crecimiento de las ciudades hacia zonas rurales periféricas valiosas para la agricultura o hacia áreas costeras formadas por lagunas y manglares de importancia ecológica; el emplazamiento de industrias contaminantes en el medio rural; la deforestación comercial en zonas boscosas no susceptibles de un aprovechamiento sustentable, y muchos otros casos.
Ante la recurrencia y profusión de estas situaciones que están ocurriendo, un objetivo muy importante es promover sistemas nacionales de ordenación del territorio que formulen los planes correspondientes a partir de un sólido basamento ecológico y legal, asi como asegurar su cumplimiento.
Los planes de ordenación territorial deben establecer los usos del suelo de acuerdo a su vocación ecológica y las demandas generadas por el desarrollo, han de tomar muy en cuenta la creación de sistemas de áreas protegidas: parques nacionales, reservas forestales, refugios de fauna y flora y protección de cuencas hidrográficas, entre otras áreas que deben estar sujetas a regímenes de administración especial.
Si lográsemos en Venezuela un régimen eficaz y efectivo de ordenación del territorio, seguramente se evitaría un alto porcentaje de los daños ecológicos que está causando el crecimiento espacial anárquico.
Hay que empezar por tomar conciencia que la especie humana no está moralmente facultada para determinar con sus iniciativas el futuro de las otras especies; y de que no es filosóficamente ético, el degradar la capacidad del planeta para Cada manifestación de(seguir albergando la vida de las generaciones futuras.   (Instituto de Recursos(vida es singular y la humanidad debe respetarla Mundiales et al (c), 1992).
El hombre, por su inteligencia está llamado a eregirse en el guardian del equilibrio ecológico, ya que ello contribuye directamente a su bienestar futuro.
Para lograr ese cambio de conciencia, se precisa activar una serie de procesos políticos y sociales que concurrentemente apunten al objetivo de lograr la sustentabilidad ecológica.  Esos procesos deben inducir a los principales actores políticos, económicos, sociales, religiosos y académicos, entre otros y a la población en general, a actuar en la dirección señalada.
Son procesos como los orientados a elevar la conciencia ecológica de la población a través de una nueva educación para el desarrollo sustentable que contenga una amplia  base científica. ¡Cuánto puede lograrse en la actualidad en el camino de modificar hábitos sociales, si se hace un uso masivo de los modernos sistemas de telecomunicación e información! Estamos urgidos de una población más proactiva en el fortalecimiento de los sistemas de sostén a la vida
Procesos para hacer verdaderamente libres a todos los hombres y mujeres, de manera que esté al alcance de la voluntad de cada quién tomar las decisiones que consideren necesarias y oportunas para alcanzar su bienestar, dentro de una concepción ética de la relación entre la especie humana y las otras especies.  En este camino es que nos encontramos con la importancia de establecer y hacer más operativa la democracia venezolana, pues es el único sistema de gobierno que puede asegurar la libertad motivando y facilitando la participación de la sociedad en la solución de la problemática que la afecta.  De esto depende en gran medida la lucha contra la pobreza, factor coadyuvante a la insustentabilidad ecológica.
Procesos que promuevan la innovación en los sistemas productivos, para alcanzar una economía que privilegie el uso sustentable de los recursos naturales y aliente la equidad en la distribución del capital construido por el hombre.  En otras palabras, que permita alcanzar una economía al servicio de la sustentabilidad.
Y procesos, que hagan posible la paz y la cooperación internacional, como forma de vivir civilizadamente y darle mayor equidad a la globalización.
Si logramos encaminarnos por estos derroteros, no cabrá duda que habremos suscrito un pacto de sustentabilidad.
Reflexiones de cierre
Responder a las tres interrogantes anteriores nos lleva a la conclusión central  de que la sustentabilidad ecológica, entendida como la capacidad para albergar la vida biológica, está siendo seriamente vulnerada.  Esto es cierto a escala planetaria, pero sobretodo a nivel de muchas de las regiones y localidades del mundo.
El proceso de empobrecimiento ecológico causado por las modalidades que ha ido instaurando el ser humano para interactuar con su entorno físico-natural, o sea por el estilo de desarrollo que ha adoptado como paradigma, no tiene antecedentes a lo largo de la prolongada historia de la vida biológica sobre el planeta, tanto por su velocidad y amplitud, como por su contundencia.
Cambiar el citado paradigma, por otro que asegure indefinidamente en el tiempo el bienestar de las generaciones futuras, sin menoscabo del capital natural, implicará transformaciones muy profundas en todos los ordenes, lo cual le plantea al hombre un reto fundamental. En la extensa agenda de transformaciones requeridas, una muy importante es en la ética social.  A través de la cultura y la educación para la sustentabilidad, la sociedad terrestre ha de adquirir el compromiso de conservar o si es posible mejorar la capacidad para albergar la vida biológica, soslayando una concepción puramente antropocéntrica y egoista que concibe el capital natural como una realidad exclusivamente para ser explotada en beneficio de la especie humana.
Ello pasa obviamente por una obligación de solidaridad que permita un respeto a la vida y dignidad de las personas, que contribuya a la disminusión de la inequidad  social y económica, que promueva la libertad y el bienestar, pero que al mismo tiempo conserve y hasta amplie las condiciones favorables a la vida de todas las otras especies, que junto al entorno físico conforman nuestro capital natural.
La especie humana imbuida de ésa ética, y por su inteligencia que le ha permitido innovar para aumentar constantemente la producción de bienes, tiene la obligación moral de lograr el citado cometido.
En último término, la suerte del desarrollo ecológicamente sustentable es el porvenir de la vida.
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